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Iniciamos la Cuaresma, tiempo de
conversión, mirando hacia la Pascua
“Convertíos y creed en el Evangelio” son las palabras con las que el pasado
Miércoles de Ceniza se invitaba a toda la Iglesia a vivir con intensidad la
Cuaresma, el tiempo litúrgico que sirve de preparación para la celebración
de la pasión, muerte y resurrección del Señor. “La iglesia nos pide hacer
un alto en el camino para analizar nuestra vida, un tiempo de revisión
para transformarnos y ser personas con dulzura de carácter”, decía Mons.
Lorca Planes al inicio de la Cuaresma.



Cuarenta días tenemos para actualizar nuestra
pertenencia a Dios, para lograr que Jesucristo ocupe el
centro de nuestra vida, para ajustar todos los niveles de
fe, esperanza y caridad. La Cuaresma nos permite
centrarnos en los misterios de la humanidad de Cristo y
ocupará nuestra atención la pasión y muerte de Nuestro
Señor. Oiremos hasta la saciedad la necesidad de
convertirnos al Señor; "convertíos y creed en el Evangelio",
se nos dijo al imponernos la ceniza, como un signo de
entrada en una nueva etapa de austeridad, reflexión y
sacrificio. Una vez estrenada la Cuaresma hay que seguir
caminando en línea y disponernos a tomar conciencia
de lo que Dios nos ha dado y de lo que debemos ser de
ahora en adelante.

Lo principal y propio de la Cuaresma es realizar un
esfuerzo de conversión en cuanto miembros del pueblo
de Dios, una conversión individual y comunitaria, como
tarea diaria para poder celebrar la Pascua. Al comienzo
de este tiempo ha tenido lugar un signo, hemos
participado del rito de la ceniza, que nos ayuda a
reconocer nuestra propia fragilidad, que necesita ser
redimida por la misericordia de Dios. Pero la
espiritualidad cuaresmal nos lleva más allá, a volver a
la alianza, a la palabra de fidelidad dada al Dios
verdadero, a mantenernos en su Palabra y en sus

promesas. Este esfuerzo lleva consigo una
sincera decisión de arrancar todo aquello

que nos perturba, que nos quita la paz,
de eliminar de la vida todo lo que te
aparta de Dios. Ya sabemos las
consecuencias de una existencia sin
Dios y a dónde conduce: sufrimientos,

enemistades, violencias… Si
Dios no está en medio de
nosotros terminaríamos
devorándonos, de aquí la
urgencia de volver a la
Al ianza de D ios,  a
refrescar los dones que

n o s  r e g a l a  y  a
r e c u p e r a r  e l
optimismo propio
de la vida cristiana.

En Cuaresma tenemos muchas oportunidades de entrar
en el desierto para vernos tal como somos, con nuestros
dones y valores, así como con nuestras debilidades y
tentaciones. Lo recomendable es hacer como Jesús,
retirarnos al desierto y buscar espacios de silencio en
nuestra vida ordinaria para pensar en participar más
intensamente en las oportunidades que nos dará el Señor
durante la Cuaresma. Una de las oportunidades es la de
participar en el sacramento de la Reconciliación, en la
confesión de nuestros pecados, para prepararnos mejor,
con el alma purificada, para vivir los misterios pascuales.
Otra oportunidad nos viene cuando nos acercamos a la
Palabra de Dios, conviene proponernos escucharla a
nivel personal y en las celebraciones que las parroquias
ofrecen en este tiempo. Por otra parte, todos los ejercicios
de religiosidad popular son altamente convenientes,
como se viene haciendo en las parroquias: el Vía Crucis
de los viernes, las conferencias cuaresmales, vigilias de
oración, etc.

Este no es un tiempo triste, es de renovación de los dones
de salvación que Dios nos ha regalado en el Bautismo,
para ello nos ayudarán los compromisos específicos que
la Iglesia siempre nos ha recomendado para la
Cuaresma, en este proceso de renovación interior: la
oración, el ayuno y la limosna.

No olvidemos rezar unos por otros pidiendo la
misericordia de Dios y la gracia de la conversión personal
y comunitaria, que somos peregrinos y necesitamos
siempre la ayuda de lo alto. Caminemos en esperanza y
caridad de la mano de la Santísima Virgen María, nuestra
Madre.

Reflexión de Mons. José Manuel Lorca Planes para
este domingo I de Cuaresma:

La Cuaresma que Dios quiere

Mucho ánimo en esta Cuaresma para acercarnos
al Señor con la confianza de los hijos, con la
alegría de la conversión y con la verdad de la
reconciliación. Que la Santísima Virgen nos
acompañe en este proceso.



Este Miércoles de Ceniza, comenzamos el viaje de
Cuaresma, un viaje de cuarenta días hacia la Pascua,
hacia el corazón del año litúrgico y de la fe. Es un camino
que sigue el de Jesús, quien, al comienzo de su ministerio,
se retiró durante cuarenta días para orar y ayunar,
tentado por el diablo, en el desierto. Sobre el significado
espiritual del desierto, me gustaría hablarles hoy. Lo que
el desierto significa espiritualmente para todos nosotros,
incluso para los que vivimos en la ciudad.

Imaginemos que estamos en un desierto. El primer
sentimiento sería encontrarnos rodeados de un gran
silencio: sin ruidos, aparte del viento y nuestra respiración.
Aquí, el desierto es el lugar del desapego del ruido que
nos rodea. Es la ausencia de palabras para dar cabida a
otra Palabra, la Palabra de Dios, que acaricia nuestros
corazones como una brisa ligera (1 Reyes 19,12). El
desierto es el lugar de la Palabra, con mayúscula. De
hecho, en la Biblia, a Dios le encanta hablarnos en el
desierto. En el desierto le da a Moisés las "diez palabras",
los diez mandamientos. Y cuando la gente se aleja de Él,
convirtiéndose en una novia infiel, Dios dice: "He aquí,
la llevaré al desierto y le hablaré a su corazón. Allí me
responderá, como en los días de su juventud" (Os 2,16-
17). En el desierto escuchamos la Palabra de Dios, que
es como un sonido ligero. El Libro de los Reyes dice que
la Palabra de Dios es como un hilo de silencio sonoro.
En el desierto uno encuentra intimidad con Dios, el amor
del Señor. A Jesús le encantaba retirarse todos los días
a lugares desiertos para orar (Lc 5,16). Nos enseñó a
buscar al Padre, que nos habla en el silencio. Y no es fácil
guardar silencio en el corazón, porque siempre tratamos
de hablar un poco, de estar con los demás.

La Cuaresma es el momento adecuado para dejar
espacio a la Palabra de Dios, es el momento de apagar
la televisión y abrir la Biblia, de desconectarse del teléfono
y conectarse al Evangelio, de renunciar a palabras
innecesarias, charlas, rumores, chismes, y hablarle de

"tú" al Señor. Es el momento de dedicarse a una ecología
del corazón saludable. Limpiarlo. Vivimos en un
ambiente contaminado por demasiada violencia verbal,
por muchas palabras ofensivas y dañinas, que la red
amplifica (…). Estamos inundados de palabras vacías,
de anuncios, de mensajes sutiles. Nos hemos
acostumbrado a escuchar todo acerca de todos y
corremos el riesgo de caer en una mundanalidad que
atrofia nuestro corazón y no hay bypass para sanar esto,
sino solo silencio. Luchamos por distinguir la voz del
Señor que nos habla, la voz de la conciencia, la voz del
bien. Jesús, llamándonos en el desierto, nos invita a
escuchar lo que importa, lo importante, lo esencial. Al
diablo que lo tentó, respondió: "El hombre no vivirá solo
de pan, sino de cada palabra que sale de la boca de Dios"
(Mt 4,4). Más que pan necesitamos la Palabra de Dios,
necesitamos hablar con Dios: necesitamos orar. Porque
solo ante Dios salen a la luz las inclinaciones del corazón
y cae la duplicidad del alma. Aquí está el desierto, un
lugar de vida, no de muerte, porque el diálogo en silencio
con el Señor nos devuelve la vida.

Tratemos de pensar en un desierto nuevamente. El
desierto es el lugar de lo esencial. Veamos nuestras vidas:
¡cuántas cosas inútiles nos rodean! Perseguimos mil
cosas que parecen necesarias y en realidad no lo son.
¡Qué bueno sería para nosotros deshacernos de tantas
realidades superfluas, redescubrir lo que importa,
encontrar las caras de quienes nos rodean! Jesús también
da un ejemplo sobre esto, el ayuno. Ayunar es saber
renunciar a las cosas vanas, lo superfluo, para ir a lo
esencial. El ayuno no es solo para bajar de peso, el ayuno
es lo esencial, busca la belleza de una vida más simple.

Finalmente, el desierto es el lugar de la soledad. Incluso
hoy, cerca de nosotros, hay muchos desiertos. Personas
solitarias y abandonadas. ¡Cuántas personas pobres y
viejas viven en silencio, sin hacer escándalo, marginadas
y descartadas! Hablar de ellas no hace público. Pero el
desierto nos lleva a ellas, a aquellas que, en silencio,
piden nuestra ayuda. El camino en el desierto de
Cuaresma es un camino de caridad hacia los más débiles.

Oración, ayuno, obras de misericordia: aquí está el
camino en el desierto cuaresmal (…).

Francisco: «La Cuaresma es el momento adecuado
para dejar espacio a la Palabra de Dios, es el
momento de apagar la televisión y abrir la Biblia»

En la Audiencia General del pasado miércoles, 26 de febrero, el Santo Padre
continuó su catequesis sobre las Bienaventuranzas.

El Señor nos vuelve a conceder este año un tiem­
po propicio para prepararnos a celebrar con el
corazón renovado el gran Misterio de la muerte
y resurrección de Jesús, fundamento de la vida
cristiana. #Cuaresma



«No tentarás al Señor,
tu Dios»

Evangelio según san Mateo (4, 1-11)

Entonces Jesús fue llevado al desierto por el Espíritu para ser tentado por el
diablo. Y después de ayunar cuarenta días con sus cuarenta noches, al fin
sintió hambre. El tentador se le acercó y le dijo:
- «Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes».

Pero él le contestó:
- «Está escrito: "No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale
de la boca de Dios"».

Entonces el diablo lo llevó a la ciudad santa, lo puso en el alero del templo
y le dijo:
- «Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: "Ha dado órdenes a
sus ángeles acerca de ti y te sostendrán en sus manos, para que tu pie no
tropiece con las piedras"».

Jesús le dijo:
- «También está escrito: "No tentarás al Señor, tu Dios"».

De nuevo el diablo lo llevó a un monte altísimo y le mostró los reinos del
mundo y su gloria, y le dijo:
- «Todo esto te daré, si te postras y me adoras».

Entonces le dijo Jesús:
- «Vete, Satanás, porque está escrito: "Al Señor, tu Dios, adorarás y a él sólo
darás culto"».

Entonces lo dejó el diablo, y he aquí que se acercaron los ángeles y lo servían.

EVANGELIO: Domingo I de Cuaresma

PRIMERA LECTURA

Génesis 2, 7-9; 3, 1-7.

SALMO RESPONSORIAL

Sal 50, 3-4. 5-6a 12-13. 14 y 17

     SEGUNDA LECTURA

Romanos 5, 12-19

EVANGELIO

Mateo 4, 1-11

Este domingo celebramos el primero de Cuaresma. La liturgia de
la Palabra de este domingo nos presenta dos modelos de hombre:
el que rechaza su condición de criatura y cree que se basta a sí
mismo, y el que hace de la voluntad de Dios su alimento, viviendo
como Hijo, fiándose de Dios y dejando que su Palabra oriente su
vida. Son Adán y Cristo: dos modelos de ser hombre en el mundo.

Nosotros, cuando somos probados, no siempre nos mostramos
fieles a Dios. Jesús, sometido a las mismas tentaciones, sí ha sido
fiel. Por eso, unidos a Jesús, al que contemplamos en el desierto
siendo tentado por el diablo, comenzamos con toda la Iglesia el
camino cuaresmal, con intención de elegir, en toda circunstancia,
la voluntad del Padre, incluso en medio de la prueba y la tentación,
eligiendo el camino del amor.

DIBUJO: Mons. Lorca Planes



No pretendo dar una respuesta totalmente exhaustiva
y satisfactoria a la pregunta que hoy planteamos, pero
al menos sí quiero arrojar alguna luz sobre el tema. Lo
primero que hay que decir es que no es un error y que
por tanto no necesita corrección, por más que a primera
vista parezca más lógico decir a cada fiel "conviértete y
cree en el Evangelio".

La Cuaresma nace, allá por el siglo IV, ligada al
catecumenado. En la Cuaresma los catecúmenos, que
hacía ya algunos años habían iniciado el proceso que
les llevaría a recibir los sacramentos del Bautismo,
Confirmación y Eucaristía -sacramentos de la Iniciación
Cristiana-, se preparaban más intensamente durante ese
tiempo para recibirlos, por medio de oraciones,
escrutinios, exorcismos, instrucción, etc. La comunidad
cristiana, a la que pronto pertenecerían por pleno
derecho, les ayudaba con su oración y les acompañaba
en este tiempo cuaresmal. La Cuaresma, entonces, nace
con un sentido bautismal y para los que ya estamos
bautizados se convierte en una preparación para renovar
en la Vigilia Pascual, en la noche santa, las promesas de
nuestro Bautismo. Las lecturas de la Cuaresma del Ciclo
A que escucharemos este año, especialmente las de los
domingos III, IV y V de Cuaresma, son lecturas que se
utilizaban en el catecumenado y que ahora se nos
proponen a nosotros.

Pronto se unió a la Cuaresma otra finalidad: la
reconciliación de los penitentes. En aquellos primeros
siglos de la Iglesia, para los pecados especialmente
graves, la penitencia se hacía de forma pública. El que
había pecado gravemente lo confesaba ante el obispo
y entraba a formar parte del grupo de los penitentes,
que durante la Cuaresma hacían penitencia para ser
reconciliados la mañana del Jueves Santo, para así poder
celebrar la Pascua con sus hermanos, de los que el pecado
cometido les había apartado. Así se introdujo en la
Cuaresma el sentido penitencial, de conversión y perdón
de los pecados.

Con el tiempo, el catecumenado desapareció en la vida
de la Iglesia y la Cuaresma, en la Edad Media y

prácticamente hasta el Concilio Vaticano II, se convirtió
en un tiempo eminentemente penitencial, centrado en
el reconocimiento de los pecados y en los aspectos
penitenciales. La Cuaresma se fue convirtiendo cada vez
más en un tiempo muy individualista, un "yo con Dios",
centrado muchas veces en las prácticas cuaresmales,
entendidas, las más de las veces, como un esfuerzo
personal ascético por ser mejor y acercarme más a Dios.
Esto estaba unido, lógicamente, a una vivencia de la fe
profundamente individualista, donde la comunidad
cristiana quedaba muy desdibujada. Fue en ese contexto
penitencial donde nació el Miércoles de Ceniza, que es
una celebración tardía respecto al nacimiento de la
propia Cuaresma. A esta mentalidad corresponde la
primera fórmula que propone el Misal para imponer la
ceniza: "recuerda que eres polvo y al polvo volverás". El
Misal la ha mantenido porque durante muchísimos siglos
fue la única fórmula utilizada por la Iglesia en el Miércoles
de Ceniza.

La reforma litúrgica, auspiciada por el Concilio Vaticano
II, quiso introducir una segunda fórmula más positiva,
más en la línea de la conversión, de la renovación del
Bautismo, de la acogida de la Palabra. Una fórmula bíblica,
que reproduce literalmente el primerísimo anuncio de
Jesús: "Convertíos y creed en el Evangelio" (Mc 1,14). La
fórmula está en plural porque en la Biblia está en plural,
porque supone acoger a Jesús y su mensaje de salvación.

Pero, ¿es la única explicación? Creo que no. La fórmula
no se ha puesto en singular también porque la Cuaresma
es -debería ser- una realidad eclesial, vivida en el seno
de la comunidad cristiana: un camino compartido con
los hermanos, camino de perdón, de reconciliación, de
amor vivido y compartido. "Convertíos y creed", te lo
digo a ti, porque no estás solo, ni vas a realizar solo este
itinerario pascual. Ojalá que este año lo tengamos muy
en cuenta y así lo vivamos.

Un saludo y feliz semana.

Ramón Navarro, delegado episcopal de Liturgia

Convertíos y creed en el Evangelio

Muchísimas veces hemos hablado de la Cuaresma en este rincón litúrgico de la revista
Nuestra Iglesia. Hoy, aprovechando que se trata de hablar de los textos de las
celebraciones, quiero comentar un pequeño detalle que quizás a muchos -incluso
sacerdotes- se nos pasa por alto. Me refiero a la fórmula por la cual se impone la
ceniza al inicio de la Cuaresma. Es una fórmula que, aunque se dice individualmente
a cada fiel que se acerca a realizar el rito, sin embargo, está en plural: "Convertíos y
creed en el Evangelio". ¿Por qué?



Meditación, música y oración
todos los domingos de Cuaresma
en la Catedral

Cuaresma, iniciamos un tiempo
de transformación

"La Cuaresma es una oportunidad para ponernos delante
de Dios, con transparencia, para vivir lo que somos con
el corazón en la mano, donando nuestra vida a los demás".
Con estas palabras comenzaba el obispo de Cartagena,
Mons. José Manuel Lorca Planes, la homilía de la misa de
las 7:00 horas en la Catedral, en la celebración del
Miércoles de Ceniza. Previamente, a las 6:30 horas, tenía
lugar el rezo del Vía Crucis por las calles aledañas al templo
catedralicio. Al finalizar, comenzaba la celebración de la
Eucaristía presidida por el obispo de Cartagena,
acompañado por su obispo auxiliar.

Mons. Lorca señalaba que la ceniza recordaba en ese día
la fragilidad de la condición humana e invitaba a los
presentes a vivir este tiempo de preparación a la Pascua
de una "forma nueva, sin rutina". Hacía alusión también
al mensaje del papa Francisco para esta Cuaresma en la
que se pide la conversión. El obispo animó a los fieles a
vivir este tiempo con alegría; correspondiendo a la
fidelidad de Dios; a través de la oración, el ayuno y la
penitencia. "La iglesia nos pide hacer un alto en el camino
para analizar nuestra vida, un tiempo de revisión para
enfrentarnos a la verdad de lo que somos, para
transformarnos y ser personas con dulzura de carácter".

El Vía Crucis se repetirá todos los viernes de Cuaresma,
iniciándose a las 6:30 horas en la plaza Belluga.

Este domingo comienza el IV ciclo de música, catequesis
y oración, "Belleza, verdad y vida", que tendrá lugar todos
los domingos de Cuaresma, a las 18:00 horas, en la
Catedral de Murcia. Las catequesis, en forma de
meditación cuaresmal, las realizará este año el obispo de
Cartagena, Mons. José Manuel Lorca Planes.

Este domingo, el organista Samuel Roldán Sánchez,
párroco de San Antón de Cartagena, tocará acompañado
del coro del Seminario San Fulgencio. El 8 de marzo, el
intérprete será Christofer Fleming, profesor del
Conservatorio Profesional de Música de Murcia, junto a
la coral Canticorum Iubilo. El concierto del 15 de marzo
correrá a cargo de Alfonso Guillamón, canónigo prefecto
de Música Sacra y organista titular de la Catedral,
acompañado por la Schola Gregoriana de Murcia. El Coro
Juvenil del Orfeón Murciano Fernández Caballero y la
organista Laura Lobatón, acompañarán, el domingo 22
de marzo, al organista José María García Nieto. El domingo
29, concluirá el ciclo con el concierto de Ramón Muñoz
Gonzálvez, organista y profesor del Conservatorio
Profesional de Música de Murcia, y la coral Myrtea.

Murcia acoge a los tribunales de la
Provincia Eclesiástica de Granada

El obispo de Cartagena recibió el martes a los partici­
pantes en el encuentro de tribunales de la Provincia
Eclesiástica de Granada que, a comienzo de semana,
se realizó en Murcia. Un encuentro, según el vicario
Judicial de la diócesis de Cartagena, Gil Sáez, que se
realiza cada trimestre para ampliar la formación de
quienes trabajan en los tribunales eclesiásticos de las
diócesis de Granada, Almería, Jaén, Guadix, Málaga y
Cartagena.



Mons. Lorca finaliza la primera
parte de la visita pastoral a Lorca
en la parroquia de Cristo Rey

El obispo visita la parroquia de
Nuestra Señora del Carmen de Lorca

Entre vítores y aplausos, los fieles de la parroquia de Cristo
Rey recibían el lunes al obispo de Cartagena, Mons. José
Manuel Lorca Planes, que concluía, así, la visita pastoral
que comenzó el 25 de noviembre a la zona de Lorca,
visitando los arciprestazgos de Campo de Lorca Norte,
Campo de Lorca Sur y Lorca Urbano.

Tras la acogida en la parroquia, visitó el colegio Pérez de
Hita, donde los escolares lo esperaban con diferentes
carteles de bienvenida. A continuación, le dedicaron varias
canciones y una representación en la que simbolizaron
la alegría de conocer a Jesús. El obispo respondió a sus
preguntas y les explicó que, por el hecho de estar
bautizados, todos los cristianos deben ser misioneros
para anunciar a Jesús. "Fue muy bonito, los niños estaban
ilusionados y alucinados de la cercanía de nuestro obispo
-explica Francisco José Parra Moreo, párroco de Cristo
Rey-, además, antes de despedirse de él, le regalaron un
libro con distintos dibujos de temática lorquina, que le
habían estado preparando durante varias semanas".

Por la tarde, Mons. Lorca llevó la Comunión a dos enfermos
de la parroquia a los que, según el párroco, transmitió un
mensaje de esperanza y quiso recordarles que "la fe es
una fuerza incomparable para seguir adelante". Después,
tuvo un encuentro con los niños y niñas a los que animó
a parecerse a Dios "ayudando y queriendo al prójimo".
También se reunió con el Consejo Pastoral y los distintos
agentes de la parroquia y, finalmente, presidió la misa
estacional en la que destacó la importancia de la oración
y de estar unidos como Iglesia.

"Fue un día intenso pero muy hermoso, la gente pudo
sentir cerca a nuestro pastor, que nos animó a todos para
continuar siguiendo a Cristo y, en mi caso, para reforzar
mi vocación. Creo que, en definitiva, esta visita ha sido
muy positiva para todos", asegura Parra Moreo.

Mons. José Manuel Lorca Planes visitó la semana pasada
la parroquia de Nuestra Señora del Carmen de Lorca. El
jueves por la mañana llegó a la parroquia donde lo
acogieron los fieles. Después, el prelado llevó la Comunión
a un sacerdote enfermo y, a continuación, se reunió con
el párroco, Juan José Torreglosa, para la revisión del archivo
parroquial.

Por la tarde, el obispo tuvo un encuentro con los niños y
niñas de catequesis. "Fue un momento muy entrañable,
la iglesia estaba a rebosar y había un ambiente de mucha
alegría", explica Torreglosa. A continuación, visitó a la
Asociación de Viudas Virgen del Alcázar a quienes animó
a que se apoyaran en la fe y el amor de Jesucristo, para
sobrellevar el dolor y mantener la esperanza. Después, el
prelado presidió la celebración de la Eucaristía con una
intención especial por los difuntos de la parroquia.

La visita continuaba el viernes por la mañana en el Instituto
José Ibáñez Martín, donde el obispo animaba a los
menores a "ser Iglesia en salida, siendo puentes de paz,
convivencia y solidaridad; y llevando el Evangelio a los
demás, a partir del encuentro con el otro", afirma el párroco
de Nuestra Señora del Carmen.

Por la tarde, Mons. Lorca Planes visitó la Cofradía del
Santísimo Cristo del Perdón (Paso Morado), se reunió con
el Consejo Pastoral, tuvo una asamblea con los distintos
agentes de pastoral de la parroquia y, finalmente, presidió
la misa estacional.

"Esta visita ha sido muy positiva para la comunidad.
Nuestro obispo ha estado muy cercano y la gente ha
vivido con muchísima ilusión este encuentro. Lo cierto es
que han sido momentos muy entrañables, con una gran
acogida por parte de toda la comunidad parroquial",
concluye Torreglosa.



Fallece el sacerdote Juan
Castaño Martínez

La Asociación de
Promoción al Defi-
ciente (Asprodes) de
Lorca recibió el
lunes la visita del
obispo auxiliar de
Cartagena. "A su
llegada, los chicos y

chicas fueron saludándolo muy contentos y lo recibieron
con un cartel de bienvenida que ellos mismos habían
hecho con mucha ilusión", explica el sacerdote Ángel
Alegría, director de Asprodes.

Mons. Chico Martínez agradeció la acogida de los usuarios
y trabajadores (unas 300 personas). Después, visitó el
centro de clasificación y pasteurización de huevos,
construido en 2018, y el resto de la granja, que alberga
-además de otros animales- unas 80.000 gallinas
ponedoras, ya que la venta de huevos es una de las
principales fuentes de ingresos de Asprodes.

"La visita de don Sebastián nos llenó de alegría. Ya había
estado aquí siendo rector del seminario, pero volver a
verlo como obispo, notar su cercanía y saber que desde
la Diócesis se valora el trabajo que hacemos aquí, nos
llenó a todos de ilusión. Además, todavía hoy, los chicos
continúan hablando de la visita emocionados; agradecen
mucho todas las muestras de cariño que se les da",
concluye el sacerdote Ángel Alegría.

El obispo auxiliar visita la
asociación Asprodes de Lorca

El martes falleció en Murcia, a los 79
años, el sacerdote Juan Castaño
Martínez. Nació en Yecla el 8 de
diciembre de 1941 y fue bautizado
en la Parroquia La Purísima, de su
localidad natal, el 18 de diciembre
de 1941. Con 17 años ingresó en el
Seminario Menor San José, pasando
después al Seminario Mayor San
Fulgencio, donde cursó los estudios
fi losóficos y  teológicos.  Fue
ordenado sacerdote por Mons. Miguel Roca Cabanellas,
obispo de Cartagena, el 4 de junio de 1969, en la Parroquia
San Bartolomé-Santa María de Murcia.

Después de su ordenación sacerdotal desempeñó los
siguientes cargos pastorales:
- 1969-1970: Coadjutor de la Parroquia Nuestra Señora
de la Asunción de Yecla.
- 1970-1971: Coadjutor de la Parroquia Santa Eulalia de
Murcia.
- 1971-1976: Cura ecónomo de la Parroquia San Pedro de
Los Ramos (Murcia).
- 1976-1977: Cura ecónomo de la Parroquia Santiago
Apóstol de Jumilla.
- 1977-1978: Coadjutor de la Parroquia San Pablo de
Murcia.
- En el año 1978 pasó al arzobispado Castrense,
incorporándose de nuevo a la diócesis de Cartagena en
1992.
- 1992-2018: Capellán de la ermita de Nuestra Señora de
los Dolores de Yecla.
- 1993-1997: Cooperador de la Parroquia El Niño Jesús
de Yecla.
- 1994-2004: Cura encargado de la Parroquia Sagrado
Corazón de Jesús de Raspay (Yecla).
- 2018: Colaborador de la Parroquia San Juan Bautista de
Murcia.

Desempeñó otros cargos en organismos diocesanos:
- 1971-1976: Profesor de Religión en el Colegio
Monteagudo de Murcia.
- 1974-1975: Director espiritual del Colegio Monteagudo
de Murcia.
- 1975-1976: Capellán del Colegio Monteagudo de Murcia.
- 1976-1977: Director espiritual del IES Arzobispo Lozano
de Jumilla.
- 1998-2001: Arcipreste del Arciprestazgo nº 29 de Jumilla-
Yecla.

Descanse en paz.

Con el lema "Levantaos, no temáis", la Renovación
Carismática Católica en España organiza sus XV Jornadas
de Evangelización en Cartagena, del 6 al 8 de marzo. La
sede en Cartagena de la Universidad Católica San Antonio
(UCAM) será la encargada de acoger este encuentro, cuya
entrada será libre y gratuita. Las jornadas comenzarán el
viernes 6, a las 18:00 horas, y concluirán el domingo,
después de la comida.

Quienes estén interesados en acudir y deseen ampliar la
información podrán hacerlo, a través de la aplicación
móvil WhatsApp, en los números 609068481 y 669236584.

La Renovación Carismática celebra
sus XV Jornadas de Evangelización
en Cartagena



La eh! se suma a Murcia Capital Gastronómica

La Escuela de Hostelería eh! y la Empresa
de Inserción eh! laboras de Cáritas co­
laboran en las actividades de Murcia
Capital Gastronómica 2020; una gran
experiencia para los alumnos y traba­
jadores de hostelería, acompañados en
estos proyectos diocesanos de econo-
mía social y solidaria de Cáritas.

Bajo el título "La cocina olvidada", la eh! ha organizado una mesa redonda
donde se ha hablado de la gastronomía tradicional de la huerta murciana,
con el testimonio de grandes conocedores de su historia. Con la
moderación de los periodistas gastronómicos Patxi Larrosa y María Dolores
Baró, los empresarios hosteleros Antonio Tarín, del Restaurante Rincón
Huertano, y Manolo Meseguer, de Restaurante Rosarito; el agricultor Paco
Orenes; y la ama de casa Carmen Buendía, han compartido historia, recetas
y técnicas con el público asistente.

Además, la pasada semana, el Consejo Regulador de la Denominación de
Origen "Queso de Murcia" realizó una degustación de productos en la
plaza de Santo Domingo de Murcia donde se sumaron participantes de
Cáritas, demostrando sus conocimientos de corte y servicio ante los
profesionales del sector y el público que asistió al acto.

Para los cristianos, la Cuaresma
es un tiempo para volver al
Señor a través del ayuno, la
oración y la limosna. En la
diócesis de Cartagena, nuestro
obispo, Mons. José Manuel Lor­
ca Planes, nos pidió el pasado
año, a los miembros de la Igle­
sia local en tiempo cuaresmal,
que mirásemos las necesidades
de los hermanos vulnerables y
excluidos, y tuviéramos un ges­
to con Cáritas diocesana.

Por segundo año, Cáritas alien­
ta a la colaboración fraterna a
través de la campaña de dona­
tivos económicos para el man­
tenimiento y desarrollo de sus
proyectos de acción social y
economía solidaria en la
Región de Murcia.

Acércate a Dios abrazando a los
necesitados, mi limosna cuares­
mal para Cáritas, así invitan los
carteles y los sobres que se re-
partirán en las parroquias y co­
munidades religiosas en los
próximos días.

Un llamamiento a la comu­
nidad cristiana para mostrar un
signo de comunión, un gesto
sencillo y sentido. ¡Hagamos de
esta Cuaresma un tiempo fa­
vorable para el otro!

Mi limosna
cuaresmal para

Cáritas

Cáritas es el organismo oficial de la Iglesia
para promover, potenciar y coordinar el

ejercicio de la caridad en la Diócesis

Un hogar de esperanza en Lorca

Defendemos el derecho a la vivienda digna y por eso acompañamos
desde las Cáritas parroquiales a las personas en situación de calle,
infravivienda o chabola. En España, 40.000 personas no tienen un
hogar donde desarrollar su proyecto vital con garantías.

En nuestra Diócesis, Cáritas posee una red de recursos de acogida
temporal para personas sin hogar y jóvenes migrantes ex tutelados
del gobierno regional. La casa de acogida de Lorca es un espacio
de esperanza para once personas de siete nacionalidades donde
voluntarios y técnicos de Cáritas les ofrecen apoyo integral.



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se
presenta en medio de los suyos entregándoles
el d

MESIBAH. Materiales de apoyo para
las celebraciones litúrgicas
(Silvia Martínez Cano - José María Pérez-Soba)

Una nueva Cuaresma y Semana Santa
comenzamos y lo más importante es que no
pase por nuestra vida como la repetición de
un tiempo más. Por ello, la editorial San Pablo
nos ofrece esta obra con material para que las
celebraciones de esta Cuaresma y Semana
Santa nos ayuden a descubrir momentos
nuevos y llenos de la presencia de Cristo.

La estructura es la de la lectio divina, con las
lecturas de los días más importantes, que nos

invitan a la reflexión y desde ella a saber que, como nos dice el
papa Francisco, debemos compartir cada momento con los
hermanos que tenemos alrededor.

Fr. Miguel Ángel Escribano, ofm

Huerto Santa Ana

Huerto y ermita siglo XVII.
Santa Ana. Jumilla

El tiempo de Cuaresma es una
invitación a la búsqueda de Dios,
en la que con la penitencia el
hombre se vacía de sí mismo
para dominar sus instintos y
alcanzar la libertad del corazón.
Las prácticas cuaresmales han
precisado de espacios en los que
procurar, en soledad y silencio,
el encuentro con quien da senti-
do a la vida. Aunque los huertos
conventuales hacen posible el
retiro de los frailes a lo largo de
todo el año, en la cuarentena
cuaresmal es mayor la necesidad
del silencio y la penitencia. El
convento alcantarino de Santa
Ana de Jumilla posee un hermo-
so huerto en donde la natura-
leza cobija numerosas ermitas
de austera belleza para la ora-
ción silenciosa. De algún modo
el arte cristiano, en la creación
de estos lugares, ha querido
concretar toda la poesía del
Cantar de los Cantares que tan
bien recogió san Juan de la Cruz
al hablar de la unión del alma
con Dios: "Entrado se ha la esposa
en el ameno huerto deseado, y a
su sabor reposa, el  cuello
reclinado, sobre los dulces brazos
del Amado"; comprendiendo
que toda penitencia y silencio
no es sino un dejar hueco para
quien nos ama.

Francisco José Alegría
Director del Museo de la Catedral

Disney lanzó en 2019 “Maléfica: Maestra
del mal”, la secuela de la primera película
de acción real sobre su clásico de la Bella
Durmiente que estrenó en 2014.

Maléfica no quiere que su ahijada, la
princesa Aurora, se case y es una de las
anfitrionas en la cena para que las dos
familias se conozcan. Ve en la madre del
príncipe a una rival por el amor de su
ahijada.

En esta ocasión, la villana Maléfica y la
princesa Aurora empiezan a cuestionarse
sus complejos lazos familiares a medida
que una boda inminente, aliados ines­
perados y nuevas fuerzas oscuras las em­
pujan por caminos diferentes, pero sin
olvidarse de proteger a las criaturas mágicas que residen en su reino.

Maléfica: Maestra del mal
(Joachim Rønning, 2019)
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EJERCICIOS
ESPIRITUALES PARA
LAICOS, organiza ACG

Lugar: Casa de ejercicios de
Villa Pilar, Santo Ángel (Murcia).

Hasta el 1 de marzo.

IV CICLO BELLEZA,
VERDAD Y VIDA

Lugar: Catedral, Murcia

Hora: 18:00

VIGILIA CAMPAÑA DEL
SEMINARIO

Lugar: Parroquia San Francisco
Javier-San Antón, Murcia.

Hora: 21:00

RETIRO DE CUARESMA
DEL OBISPO CON LOS
SACERDOTES

Lugar: Santuario de la
Fuensanta, Murcia.

Horas: 11:00

1Domingo
de marzo  2019

9

28Viernes
de febrero 2019

Lunes
de marzo  2019

IV CICLO BELLEZA,
VERDAD Y VIDA

Lugar: Catedral, Murcia

Hora: 18:00

28Viernes
de febrero 2019

BAM, organiza
delegación de Pastoral
Juvenil

Lugar: Casa de apostolado
Jesucristo Redentor, Santiago
de la Ribera (San Javier).

Hasta el 1 de marzo.

EVENTOS FUTUROS

Del 3 al 5 de MARZO: Ejercicios Espirituales de los Grupos de Oración y Amistad, parroquia
San León Magno de Murcia, a las 18:15 horas.

Del 9 al 12 de MARZO: Jornadas de Teología en el ITM, OFM,  a las 19:00 horas.

10 de MARZO: Charla de Ayuda a la Iglesia Necesitada, parroquia San Fulgencio de Cartagena,
a las 20:00 horas.

Del 27 al 29 de MARZO: Esperanzada.


